
De Lena a las Gentes del Libro 

Luna llena. Verano. Atlantis. 

 

 

Mi nombre es Lena. No importa el apellido, la fecha de nacimiento, la nacionalidad. Nunca habrás oído 

hablar de mí. Las personas que son como yo, las personas que estamos implicadas en la Trama, no somos 

conocidas; no buscamos la fama o la notoriedad. Del anonimato depende nuestra supervivencia. 

 

¿No te has preguntado nunca quién maneja los hilos del mundo? ¿No te has sentido nunca impotente frente 

a los cambios que se producen? ¿No has sentido de un modo impreciso que tiene que haber gente sin rostro 

que saca partido de lo que está pasando a nuestro alrededor, por terrible que sea, sin tener que afrontar 

nunca una responsabilidad? 

Tenías razón. Hay alguien detrás de todo lo que sucede. Yo he tardado toda mi vida en darme cuenta de ello. 

Hay un pequeño grupo de personas. Desde hace miles de años. Y todo es mucho más complejo de lo que hayas 

podido imaginar jamás. 

 

El año pasado yo todavía era una persona normal. Mi vida era rutinaria y cómoda, como la tuya, pero lo 

que ha sucedido a lo largo de los últimos meses me ha abierto los ojos. 

He tenido que enfrentarme al misterio, a la muerte, al dolor; he sabido que el amor y la amistad existen pero 

tienen un alto precio; he aprendido a ser yo misma y a la vez mucho más que yo; he entrado en contacto con 

seres imposibles; me han sido revelados secretos tan viejos como el tiempo. 

Ahora un pequeño grupo de personas tenemos que tomar una decisión trascendental. Pero es demasiado para 

nosotros solos porque las consecuencias afectarán a toda la humanidad. 

 

Por eso hemos decidido consultar a otros. He elegido, sobre todo y especialmente, a personas como tú, 

personas que leen, que tienen entrenada la fantasía, la capacidad de imaginar; a los que son flexibles de 

mente y son capaces de aceptar cosas que otros rechazarían de inmediato; a los que no se negarán desde el 

principio a creer que mi historia puede ser cierta. 

 

Ésa es la razón por la que me dirijo a vosotros, gentes del libro. Haced lo que mejor sabéis hacer: leed mi 

historia, leed hasta el final estas páginas llamadas Anima Mundi, donde se explica todo lo que hemos 

conseguido saber, decidme lo que pensáis, votad a favor o en contra, y haré lo posible por respetar vuestra 

decisión y obrar en consecuencia. 

 

No puedo prometeros nada. 

 

Quizá mañana, al levantarte, el mundo siga siendo el mismo que conocías. 

 

O no. 


